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Resumen
El presente artículo es resultado del trabajo de investigación para optar al título de magíster en Tecnología 

Educativa y Competencias Digitales de la UNIR denominado: “Big data, educación y post acuerdo: cultura de 
paz en las redes” cuyo objetivo principal era identificar la percepción de los estudiantes de la Universidad de Pam-
plona y de usuarios de Twitter sobre la violencia digital en redes y el proceso de paz en Colombia, para concretar 
una propuesta educativa mediada por las TIC. Los datos se extrajeron a través de programación en Python y el 
API de Twitter, para el proceso de minería de texto y para su representación se utilizaron los softwares Tableau 
y Power BI Desktop. Para contrastar la información y afianzar la toma de decisiones se referenció la encuesta 
Gallup Nº. 130 de 2019, y la encuesta “Big data, educación y post-acuerdo: cultura de paz en las redes” realizada 
a la población estudiantil de la Institución. Conceptos como “educación y construcción de paz” no tienen una 
aparición significativa en los resultados y se hace necesario repensar la forma de abordar el flagelo de la violencia 
digital desde las aulas.
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Abstract
This article is the result of research work to apply for the Master’s degree in Educational Technology and Digital 

Competences at UNIR called: “Big Data, education and post-agreement: culture of peace in networks” whose main 
objective was to identify the perception of students from the University of Pamplona and Twitter users on digital vio-
lence in networks and the peace process in Colombia, to specify an educational proposal mediated by ICT. The data was 
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extracted through Python programming and the Twitter API, for the text mining process and its representation were 
used in the Tableau and Power BI Desktop software. To contrast the information and strengthen decision-making, the 
Gallup survey No. 130 of 2019 was referenced, and the Survey “Big Data, Education and Post-Agreement: Culture 
of peace in the networks” carried out on the student population of the Institution. Concepts such as “Education and 
Peacebuilding” do not have a significant appearance in the results and it is necessary to rethink the way to tackle the 
scourge of digital violence from the classroom.

Key words: Big Data, Education, Violence in social networks, Peace Process, Post-agreement.

1. Introducción

De acuerdo con las indagaciones que realizó el 
Ministerio de las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (Mintic, 2016) se ve un aumento en 
la “violencia online” como consecuencia de las diná-
micas sociopolíticas del contexto colombiano en aras 
del proceso de paz. Este propone tres premisas para 
poder entender la violencia online como parte relevan-
te de la investigación social, estas premisas se enfocan 
en los espacios virtuales y de interacción digital, el uso 
masivo del internet y por último las transformaciones 
culturales en el escenario del post-acuerdo y la cons-
trucción de paz.

Es a partir de ello que se busca realizar un análisis 
sobre las publicaciones en redes sociales, recopilando y 
observando las percepciones de las personas acerca del 
post-acuerdo colombiano y el fenómeno de la “violen-
cia digital” presente en estos espacios virtuales, para la 
obtención de los datos se utilizó Python conectado a 
varias cuentas de Twitter de personajes influyentes en 
la política colombiana, además de una encuesta aplica-
da a los estudiantes de pregrado de la Universidad de 
Pamplona, ubicada en Norte de Santander, reportada 
como una de las zonas que más ha padecido el conflic-
to bélico de Colombia.

El resultado de esta investigación será utilizado 
como insumo para desarrollar una propuesta educa-
tiva mediada por las Tecnologías de la información 
y comunicación (TIC), la cual permita fortalecer 
procesos de reconciliación, respeto y veracidad de la 

información compartida y publicada en redes socia-
les, siendo la academia uno de los actores principales, 
ya que a través de la educación ofrece herramientas y 
garantías para que se desarrolle un ambiente virtual 
democrático, seguro y respetuoso, todo esto enfocado 
a la construcción de identidad nacional.

2. Desarrollo del artículo

2.1 Objetivo general
Identificar la percepción de estudiantes de la Uni-

versidad de Pamplona al igual que usuarios de Twitter 
sobre la violencia digital en redes y el proceso de paz en 
Colombia, para concretar una propuesta educativa me-
diada por las TIC a partir de los resultados obtenidos.

2.2 Objetivos específicos

1.	 Definir la forma para extraer la información y las 
categorías de análisis.

2.	 Analizar y comparar los resultados encontrados.
3.	 Usar como insumo los resultados de la investiga-

ción para formular una propuesta educativa cen-
trada en la paz y prevención de la violencia digital.

2.2.1 Cibercultura e identidad digital
Durante las últimas décadas el crecimiento tecno-

lógico y el paradigma de progreso han instituido lo 
digital en la cotidianidad de los ciudadanos, las TIC 
se integran más a la vida y se vuelven indispensables 
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en un momento histórico donde la conectividad, la in-
mediatez y la ubicuidad son sinónimos de estatus, pre-
sencia en el mundo, originalidad y estilo de vida. Para 
definir este fenómeno Mark Dery (1998), propone 
usar de manera metafórica el concepto de velocidad de 
escape; definiendo esta, como la velocidad con la que 
un cuerpo escapa de la atracción gravitacional de otro, 
sugiriendo que la cultura digital cada vez está más cer-
ca de alcanzar ese cuerpo que parecía alejarse, es decir 
el mundo físico, propiciando así un choque o una hi-
bridación; donde los individuos se desmaterializan y 
se conectan a través de sistemas hipertextuales dando 
nacimiento a identidades (Serrato, 2011) representadas 
en avatares personalizables que crean comunidades 
donde ocurren intercambios, incluso con divisas digi-
tales o ítems con valor comercial entre ambos mundos.

Para Lévy (1997), la cibercultura o cultura digi-
tal, es el grupo de sistemas culturales propios de las 
tecnologías digitales que se constituyeron por la inter-
conexión global de las computadoras a través del in-
ternet, donde cada sistema posee entornos materiales 
electrónicos (hardware) y entornos simbólicos digita-
les (software y contenidos). Sin duda alguna, dentro 
de estos entornos se develan intercambios culturales 
que están directamente emparentados con las prácti-
cas educativas, la construcción de conocimiento y for-
mación de ciudadanos en la cultura digital (De Lima, 
2013, p.151).

Ampliando el concepto de cibercultura Kerkchove 
(1999)., define 3 pilares; la interactividad que es la re-
lación de los sujetos y las interfaces que dan acceso al 
mundo digital, la hipertextualidad que hace referencia 
a la capacidad de acceder desde cualquier sitio a cual-
quier contenido y la conectividad que se refiere a los 
aspectos técnicos de la conexión. Sin embargo, Dery 
(1998) diferencia dos tipos de comunidades y sujetos, 
los tecnófobos y los tecnófilos, algo que el propio Lévy 
pone en evidencia en su obra; la existencia de perso-
nas que se sienten ajenas o excluidas, en un estado de 
“desposesión” por los procesos acelerados que plantea 
la tecnología y vuelve obsoletas las habilidades tradi-
cionales en muchos oficios, lo cual se puede enmarcar 

dentro del fenómeno de brecha digital (Lugo & Ithur-
buru, 2019) que hace más profunda la desigualdad so-
cial y que se acentúa en el caso latinoamericano, que 
ha sufrido un proceso de interminable conquista y 
saqueo colonialista. El segundo grupo, está compues-
to de comunidades y sujetos que ven la conectividad 
como medio para formar el concepto de inteligencia 
colectiva, memorias comunes, modos de cooperación 
flexible, y desarrollo horizontal y sostenible, pero es 
probable que exista un tercer tipo de personas, las que 
no oponen resistencia a los cambios tecnológicos, pero 
tampoco ven en esto una herramienta de emancipa-
ción, solo hacen parte de la masa, como indica Prades, 
(2016), que es direccionada por el avance del poder, la 
tecnología y el tiempo.

Leavy (1997) expone que la comunicación y la for-
ma como se presenta la información tiene una vasta in-
fluencia sobre la opinión pública y la configuración de 
realidad de cada sujeto, estas formas hegemónicas do-
minan los canales y las opiniones transmitidas. Desde 
la teoría de la comunicación política se afirma que el 
grueso de una población está influenciada por líderes 
de opinión o por información de fuentes secundarias 
(Katz & Lazarsfeld, 2017). La formación de opiniones 
públicas y la transmisión de la información determina 
varios de los imaginarios colectivos que terminan ha-
ciendo parte de la construcción de identidad de los in-
dividuos. De acuerdo con lo expuesto por (Ríos, 2016, 
pp.123-124) las transformaciones culturales en comu-
nidades y sujetos por medio de las tecnologías digita-
les son posibles a partir de tres medios: acción social, 
ejercicio del poder y experiencia estética. Es innegable 
que la identidad de las personas se manifiesta como un 
organismo vivo, mutante, siempre abierto al cambio, 
todo el tiempo está asimilando, comparando, depu-
rando conceptos, imágenes, códigos; las expresiones 
estéticas configuran universos de significados de orden 
simbólico y político (Amador, 2010), que definen la 
identidad digital como el proceso de construcción de 
dicho organismo, mediado por la tecnología de forma 
más cercana a las plataformas de intercambio digital y 
las redes sociales. Nuestro rastro en este espacio virtual 
determina lo que somos para los otros.
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Este rastro o está “identidad” se alimenta día a día 
por nuestra participación directa, indirecta o inferida 
en los distintos servicios y comunidades de Internet. 
Cómo se mencionó anteriormente, estamos codifica-
dos a través de los códigos estéticos o lingüísticos que 
consultamos, construimos y compartimos además del 
contexto y el lugar donde estén accesibles (Núñez, Ar-
dèvol & Vayreda, 2004). Sin embargo, la representa-
ción virtual de los sujetos dista mucho de ser una ma-
nifestación consciente, debido a la aparente “libertad” 
en la que se mueve el internet. Esa sensación de ligere-
za que perciben los usuarios de la red ha permitido que 
se consignen datos íntimos, opiniones sobre diferentes 
temas, percepciones sobre la vida, gustos y también 
como medio de discusión masivo en tiempo real.

Pero toda esa información no desaparece, la inter-
net permite una inmortalización de una parte del ser, 
una perpetuación que a veces escapa de los deseos de la 
persona, un parte que dista mucho de la realidad del su-
jeto que la comparte. Como el avance de la digitalización 
parece estar lejos de detenerse, es evidente que en los años 
venideros muchas de las dinámicas sociales conocidas se-
guirán mutando hacia la validación de la vida a través de 
la lectura de datos, actualmente, para citar un ejemplo, 
ya se construyen los perfiles de consumo basados en esta 
información, es decir reconstruir la psiquis de los sujetos 
a partir de datos. La entrada de los sujetos sociales a un 
mundo virtualizado puede interpretarse de manera grose-
ra como la vuelta a la caverna de Platón donde solo vemos 
proyecciones de la realidad mediadas por dispositivos y 
pantallas, o bien desde una postura más optimista como 
la entrada a los campos Elíseos de la conectividad, la in-
formación y el conocimiento (López, 2019).

También son evidentes los procesos de exclusión, 
castigo y control que la red de usuarios ejerce sobre un 
individuo, sin necesidad ya de instituciones jurídicas 
que validen el proceso, algo que ya había descrito Guy 
Debord en su texto La sociedad del espectáculo (1967).

2.2.2 Redes sociales
Para Barnes, (1980). Una red social es una estructura 

formada por personas o entidades conectadas y unidas 

entre sí por algún tipo de relación o interés común. Este 
tipo de conexiones les confiere una doble condición; 
en primer lugar, como herramienta tecnológica donde 
múltiples actividades humanas se desarrollan (merca-
deo, comunicación, relaciones personales etc.) y la se-
gunda como fenómeno, pues ha propiciado un cambio 
en las relaciones establecidas entre los individuos.

Actualmente se asocia el término de redes sociales 
a Facebook, Twitter e Instagram, pero en realidad el 
concepto es más amplio y complejo, pues la plasticidad 
(De Haro, 2010. p. 205.) con la que son usadas por los 
usuarios le da un enfoque relacionado con el construc-
tivismo y la sociedad de la información vista desde la 
perspectiva educativa y social. Como se mencionaba 
anteriormente los usuarios poseen libertad para par-
ticipar en publicaciones sobre temas específicos (no-
ticias, informes, estados, entre otros), pero también se 
presentan episodios violentos, intolerantes y nocivos, 
producto de diferencias de opinión, malentendidos, se-
vicia y morbo (Cala, 2019) este fenómeno se acrecien-
ta, más aún cuando a pesar de las legislaciones vigentes 
sobre el uso de las redes sociales, hasta el momento la 
formación acerca de la seguridad en redes, identidad 
digital, uso de la netiqueta, prevención de violencia di-
gital, entre otros es insuficiente para la totalidad de los 
usuarios activos en el uso de las redes (Mintic, 2018).

2.2.3 Big data y redes sociales
El crecimiento acelerado de los usuarios que inte-

ractúan en redes sociales deja miles de huellas o rastros 
digitales que pueden ser analizados como expone Ma-
novich (2011):

“seguir los pensamientos, opiniones, ideas y senti-
mientos de cientos de millones de personas. Podemos ver 
las imágenes y los vídeos que crean y comentar, monito-
rizar las conversaciones que mantienen, leer sus blogs y 
tweets, navegar porsus mapas, escuchar sus listas de mú-
sica, y seguir sus movimientos en el espacio físico”.

Manovich denomina este fenómeno como “Big 
Social Data” (Martínez M., Lara., 2014) el cual se ca-
racteriza por aprovechar el volumen de información 
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para hacer estudio, tratamiento y procesamiento de los 
datos, con lo que se convierte entonces el Big Social 
Data en una herramienta de gran utilidad para tomar 
decisiones, mejorar procesos, conocer el pensamiento 
de las personas, entre otros. Todo esto con el fin de 
ser más eficaces en resolver las inquietudes que se esté 
planteando solucionar (Hoobs, 2014).

Las interacciones que circulan actualmente en re-
des sociales podrían considerarse como información 
“casi” pública, porque, aunque las plataformas permi-
ten configurar algunas características de privacidad y 
seguridad en cuanto a los contenidos que se compar-
te a través de ellas, de todas formas, los usuarios que 
hacen parte de determinada red tendrán acceso a la 
información (Oboler, et al., 2012).

Algunas redes sociales cuentan con interfaces de 
programación de aplicaciones (API) las cuales permi-
ten gratuitamente que se acceda a datos de contenido 
público y que con una programación sencilla se pueda 
descargar una cantidad de información inimaginable, 
aun cuando las API tienen restricciones en relación al 
volumen de datos descargados. Es así como el Big So-
cial Data se convierte en un aliado para los investiga-
dores que buscan poder acceder a información perso-
nal para el desarrollo de determinados objetivos.

Sin embargo, no se puede olvidar que estas prácti-
cas son de por sí, acciones que pueden o atentan contra 
la privacidad, la democracia y la acción política (Mar-
tín, 2018), ya que los usuarios confían de forma excesi-
va en las redes y en la mayoría de los casos no son cons-
cientes que su información personal está siendo usada 
para fines específicos como el caso de Cambridge Ana-
lityca, bien sean políticos, económicos, estudios de 
mercado o análisis de sentimientos (Magnani, 2017). 
Es ahí donde se debe reforzar la implementación del 
consentimiento informado, pero no entendido como 
la “letra pequeña” en los términos y condiciones que 
aceptamos cuando creamos cuentas de correo, redes 
sociales o instalamos programas en nuestras compu-
tadoras y smartphones, el individuo debe ser cons-
ciente que se encontrará expuesto a ser discriminado 

e incluso a dejar de ser un sujeto de investigación para 
convertirse en objeto, en un dato más.

“Está claro que el Big Data puede transformar los 
negocios, el gobierno y la sociedad y puede ayudarnos 
a mejorar el mundo o, por el contrario, a promover 
la discriminación, la invisibilidad o el control de los 
ciudadanos por parte de los gobiernos”. (Pulido, 2014)

El big data parece ser una espada de Damocles que 
oscila sobre nuestras cabezas, y en términos foucaultianos 
una relación entre saber-poder (Cigüela Sola, 2017) que 
ya está definiendo nuestro presente y posiblemente nues-
tro futuro, nos deja a merced de la incertidumbre, los al-
goritmos y los datos. Es necesario que existan procesos de 
formación ciudadana sobre estas tecnologías. Si el poder 
ya se ejercía a los sujetos como entidad biológica, ahora se 
ejerce a la entidad virtual visto desde la perspectiva fou-
caultiana sobre las tecnologías del desarrollo y de la do-
minación, el ojo que todo lo ve, pero sumado a este poder 
oculto está la moral colectiva, hipócrita por antonomasia, 
y lo considerado “políticamente correcto” que excluyen y 
controlan a otros sujetos sin la necesidad de una institu-
ción mediadora, en nuestro caso el derecho romano, que 
va directo al castigo de lo que consideran incorrecto y 
celebra su acto inquisidor registrándolo y convirtiendo en 
espectáculo subido a las mismas plataformas como ejem-
plo correctivo y de supremacía moral.

2.2.4 Redes sociales, política y educación
En la época actual, el internet puede tomarse 

como un nuevo estilo de vida, o como un sistema de 
comunicación que está en relación directa con las ac-
tividades gubernamentales y públicas, según Castells 
(2012): “debería ser un instrumento de participación 
ciudadana extraordinario”, pero que se ve limitado 
a exponer información susceptible de opinión, que 
además se puede hacer uso de esa opinión expresada 
a través de las herramientas de big data, ya que esta 
tecnología permite captar y procesar todos esos datos y 
convertirlos en información útil.

Ahora bien, Castells (2010) define la “sociedad 
red” como una estructura interactiva de transmisión 
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e intercambio de información y conocimiento, com-
puesta por las sociedades informacionales y las Redes 
Informáticas Interactivas (RII).

Teniendo en cuenta lo anterior, desde una pers-
pectiva pesimista, la sociedad red puede conectar y 
desconectar de forma selectiva a individuos, grupos o 
comunidades, lo que tiene consecuencias negativas y 
produce lo denominada “brecha digital”, que está defi-
nida como la ausencia de conocimientos en el uso de la 
tecnología y la incapacidad de buscar, gestionar y pro-
cesar información para validar su veracidad y transfor-
marla en conocimiento.

En Colombia, los medios de comunicación en mu-
chos de sus canales aún aplican el paradigma funcio-
nalista americano de difusión de contenidos masivos 
con el objetivo de cambiar la opinión pública y contro-
lar los comportamientos colectivos (Herrera, 2005). El 
funcionamiento básico de este paradigma está definido 
en la receta Emisor – Mensaje – Receptor. La eficacia 
de esta estrategia radica en la poca formación política 
y crítica de los ciudadanos, la ingenuidad y credulidad 
ante la representación de la realidad que proyectan los 
medios y que representan a las instituciones.

Es ahí donde el papel de los medios pasó de ser 
informativo a un dispositivo de creación y manipula-
ción de realidad, en otras palabras, una herramienta de 
dominación ideológica (Althusser, 1974).

Designamos con el nombre de aparatos ideológicos 
de Estado cierto número de realidades que se presentan 
al observador inmediato bajo la forma de instituciones 
distintas y especializadas. Si los AIE “funcionan” ma-
sivamente con la ideología como forma predominante, 
lo que unifica su diversidad es ese mismo funciona-
miento, en la medida en que la ideología con la que 
funcionan, en realidad está siempre unificada, a pesar 
de su diversidad y sus contradicciones, bajo la ideolo-
gía dominante, que es la de “la clase dominante”. Para 
Martín Barbero los medios toman el papel sustitutivo 
del Estado en cuanto a la reflexión política y la reso-
lución de conflictos y un rol constitutivo, en cómo 

los medios son asumidos como los nuevos modos de 
representación de identidades, expectativas, miedos y 
esperanzas de los individuos y las colectividades (Mar-
tín-Barbero, 2000).

Vale la pena mencionar el papel de los medios y 
la propaganda mediática que se utilizó en la campaña 
del “no” al plebiscito por la paz para ejemplificar el 
papel del poder hegemónico y el concepto de brecha 
digital que permite discernir la información veraz de 
la falsa y desmitificar el concepto de “sociedad de la 
información”.

También es necesario hacer un análisis denomi-
nado “activismo de Facebook” y definir el impacto 
del fenómeno en la construcción de nación; si es un 
instrumento que ofrece el sistema para menguar las 
protestas sociales, en una sociedad plagada por el mie-
do. Tal y como expresó Jenaro Talens: “Ya no es la 
referencia externa la que sanciona la credibilidad, o 
no credibilidad, de lo representado, sino la coherencia 
estructural del objeto que simula dicha exterioridad” 
(Talens, 2000, p. 378). Es entonces que la internet y los 
medios de comunicación que esta alberga han tomado 
relevancia en los procesos educativos de los individuos 
y comunidades, “también en los patrones de cultura 
política que difunden, explícita e implícitamente, y en 
las mediaciones que dan entre dichos mensajes y los 
sujetos sociales.” (Herrera, 2005) Desde compartir las 
experiencias cotidianas en la red, hasta la difusión de 
imágenes, comentarios y contenidos audiovisuales que 
validan o están en contra de las ideas políticas que cir-
culan en los imaginarios colectivos que se alimentan 
de la misma red.

2.2.5 Educación para la paz
En la Constitución Política de Colombia, artí-

culo 22 se define que: “La paz es un derecho y un 
deber de obligatorio cumplimiento”, y es a partir 
de este postulado y la situación política actual de 
Colombia que se definieron distintas estrategias 
educativas desde el Ministerio de Educación Na-
cional para formar a los ciudadanos en las compe-
tencias para el posconf licto.
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Inicialmente, durante el segundo gobierno del ex-
presidente Juan Manuel Santos, se expidió la Ley 1732 
de 2014 en la cual se establece que la Cátedra de la Paz 
es de obligatorio cumplimiento en todas las institu-
ciones del país y el Decreto 1038 en el cual se definió 
que “todas las instituciones educativas deberán incluir 
en sus planes de estudio la materia de Cátedra de La 
Paz antes del 31 de diciembre de 2015”. Esta cátedra se 
propuso para: “la Cátedra de la Paz deberá fomentar el 
proceso de apropiación de conocimientos y competen-
cias relacionados con el territorio, la cultura, el con-
texto económico y social y la memoria histórica, con 
el propósito de reconstruir el tejido social, promover 
la prosperidad general y garantizar la efectividad los 
principios, derechos y deberes consagrados en la Cons-
titución” (Decreto 1038, 2015).

El Decreto también establece que la Cátedra de la 
Paz debe contener los siguientes componentes: La Cul-
tura de Paz, Educación para la Paz y Desarrollo Sosteni-
ble. En el	  documento Orientaciones generales 
para la implementación de la Cátedra de la Paz en los 
establecimientos educativos de preescolar, básica y me-
dia de Colombia, se define que la educación para la paz 
“se refiere a la formación que busca contribuir directa-
mente a la convivencia pacífica, es decir, a la promoción 
de relaciones constructivas, incluyentes, cuidadosas, sin 
agresión, ni discriminación o	 maltrato, tanto	  
entre los estudiantes y en la comunidad escolar, como 
en la sociedad en general” (Chaux &Velásquez, 2016).

Educar para la paz es importante en cualquier 
país, pero se convierte en una necesidad urgente por 
el momento histórico que vive Colombia, teniendo en 
cuenta que es una república que ha vivido en conflicto 
por más de cincuenta años y por consecuencia su ha-
bitantes desarrollan comportamientos agresivos, desde 
la infancia hasta la vejez, actitudes que pululan en sus 
contextos y que adquieren validez por el traspaso ge-
neracional de la violencia y otras costumbres (Chaux, 
2003), las encuestas demuestran que la gente justifica 
el uso de la violencia en su cotidianidad, por ejemplo 
para “protegerse o ayudar a los necesitados”, además 
Colombia es uno de los países con mayor índice de 

inequidad según el reporte del Banco Mundial (2016), 
corrupción (García, 2012), narcotráfico, entre otros. 
En este documento, el MEN plantea que los ciuda-
danos deben asumir roles activos en las comunidades 
para generar cambios en la sociedad, todo esto a partir 
de mecanismos democráticos y pacíficos, cumpliendo 
sus deberes y exigiendo sus derechos.

Pero formar para la Paz no es una responsabilidad 
únicamente de las instituciones educativas, bien sean 
preescolares, escuelas primarias y secundarias o insti-
tuciones universitarias, es también una necesidad que 
desde el hogar se viva una convivencia pacífica basada 
en la formación de valores y principios, reconociendo a 
los otros como iguales y poseedores de la misma digni-
dad que nos caracteriza como seres humanos.

2.2.6 Violencia en las redes sociales
Según el Ministerio de las TIC en el estudio de 

Puerta-Cortés & Carbonell (2013), el país, durante los 
últimos años, ha tenido un crecimiento exponencial en 
cuanto a la cantidad de usuarios registrados en redes 
sociales, entre las cuáles Facebook y Twitter tienen la 
mayor popularidad, siendo así que Facebook Colom-
bia para el año 2012 ocupó el lugar número 14 a nivel 
mundial con aproximadamente 15 millones de usua-
rios y Bogotá era la novena ciudad del mundo con una 
cifra cercana de 6.5 millones de usuarios. Para el año 
2019, Colombia ocupa el lugar 15 a nivel mundial con 
alrededor de 32 millones de usuarios.

En cuanto al uso de Twitter para el año 2018, se con-
taba con más de 5 millones de cuentas activas de acuerdo 
con el informe publicado por el Observatorio eCommer-
ce en Colombia, sin embargo, las cifras de 2019 nos indi-
can que se redujo a 2 millones 405 mil usuarios.

En el informe de eCommerce también se resalta 
que, de 49 millones de colombianos, 31 millones tie-
nen acceso a internet, lo que representa que el 63% de 
la población accede a la red.

Conociendo esta información acerca del uso del 
internet en Colombia y las características propias de 
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las redes sociales, dentro de las cuales se permite que 
se desarrollen todo tipo de actividades, la violencia no 
queda por fuera y, al ser producida en estas platafor-
mas, logra obtener alcances mayores a los que se alcan-
zaría por los medios tradicionales. La Organización 
Mundial de la Salud (OMS) define a la violencia como:

El uso intencional de la fuerza o el poder físico, de 
hecho, o como amenaza, contra uno mismo, otra per-
sona o un grupo o comunidad, que cause o tenga mu-
chas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños 
psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones.

De acuerdo con esta definición de violencia vemos 
que muchos fenómenos violentos ocurren hoy en día en 
redes sociales como lo son el ciberbullying, la suplanta-
ción de identidad, el acoso cibernético, linchamientos 
digitales y amenazas. Colombia no se queda atrás en la 
incidencia de la violencia en redes sociales, teniendo en 
cuenta que el país, de por sí, ya cuenta con un historial 
de violencia que intensifica las formas de expresarla.

3. Desarrollo del proyecto

A continuación, se presentan las fases de desarrollo 
de este proyecto. La Fase 1 corresponde a la obtención 
de la información a través del Big Data. En ella se en-
cuentra la Definición del corpus de palabras y la selec-
ción de las cuentas de Twitter a las cuales se extraerá 
la información, luego el proceso de extracción de los 
datos a través de programación en Python y el API de 
Twitter, para finalizar esta fase realizando el análisis de 
la información y la representación de los datos a través 
de Tableau y Power BI Desktop.

Figura 1. Fase 1 del desarrollo del proyecto.

Fuente: autores.

En cuanto a la Fase 2, se inicia con los resultados 
obtenidos del análisis de datos de big data, también de 
la encuesta Gallup Nº. 130 realizada en mayo de 2019 
y la encuesta “Big data, educación y post-acuerdo: 
cultura de paz en las redes” realizada a la población 
estudiantil de la Universidad de Pamplona. A partir 
del análisis a esa información se realiza la propuesta de 
actualización de la cátedra virtual: “Formación ciuda-
dana y cultura de paz”.

Fig. 2. Fase 2 del desarrollo del proyecto.

Fuente: autores.

3.1 Encuesta Gallup
Esta es una encuesta que se realiza trimestralmente, 

a través de la cual se busca

“Medir la favorabilidad y aprobación del presiden-
te, personajes e instituciones en Colombia. Sondear la 
opinión pública sobre hechos de actualidad. Evaluar 
la opinión que tiene la gente en general de Colombia 
y del presidente Iván Duque. Medir el concepto de 
la gente frente a problemáticas colombianas actuales. 
Observar el nivel de aceptación de la gente respecto a 
leyes, propuestas o afirmaciones del momento”.
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El tamaño de la muestra fue de 1.200 personas dis-
tribuidas en todo el país. Ver encuesta en el siguiente 
enlace (https://bit.ly/325wVIO)

3.2 Encuesta “Big data, educación y post- acuerdo: cultu-
ra de paz en las redes”

La encuesta hace parte del estudio: “Big data, edu-
cación y post-Aauerdo: cultura de paz en las redes”, 
con este recurso se buscaba recabar información sobre 
el fenómeno identificado como violencia digital entre 
usuarios de internet centrado en las percepciones sobre 
el proceso de paz en el contexto colombiano. Se ob-
tuvo la participación de 129 estudiantes de distintas 
facultades y semestres. La encuesta se llevó a cabo de 
forma virtual a través de la herramienta Cuestionarios 
de Google Drive. Ver encuesta en el siguiente enlace 
(https://bit.ly/2xnaSPJ)

3.3 Evaluación
El proyecto de innovación derivado de esta in-

vestigación es la actualización de la cátedra virtual 

“Formación ciudadana y cultura de paz” de la Univer-
sidad de Pamplona en Norte de Santander.

Tabla 1.
Caracterización de la cátedra virtual:  

“Formación ciudadana y cultura de paz”

Número de estudiantes 
a impactar 2.640 estudiantes x semestre

Número de cursos 
de la cátedra 66

Número de estudiantes  
por asignatura 40

Semestre 2020 - 1

Duración 4 meses

Número de Horas / Semanas 96 horas / 16 semanas

Se parte del análisis de la aplicación de la Rúbrica 
de la cátedra virtual “Formación ciudadana y cultura 
de paz” propuesta desde el primer semestre de 2016. 
Los ítems para evaluar se presentan a continuación:

Tabla 2.
Rúbrica de evaluación

Criterio de evaluación Siempre Casi  
nunca Nunca Comentarios

¿La cátedra virtual “Formación ciudadana y cultura de 
paz” incluye los lineamientos del Decreto 1038 para 
el desarrollo de la Cátedra de La Paz? 

X Se incluyen solamente 2 de las 6 categorías 
indicadas por el Decreto 1038. 

¿La cátedra virtual “Formación ciudadana y cultura de 
paz” incluye actividades que permiten el aprendizaje 
colaborativo? 

X Al ser una materia virtual permite fortalecer 
los procesos de aprendizaje colaborativo. 

¿La cátedra virtual “Formación ciudadana y cultura 
de paz” incluye actividades que propenden por el 
aprendizaje sobre las 6 categorías dispuestas en el 
Decreto 1038? 

X
En este momento la cátedra solo incluye 2 
de las 6 categorías definidas por el Decreto 
1038. 

¿La cátedra virtual “Formación ciudadana y cultura 
de paz” permite la interdisciplin ariedad con otras 
asignaturas de los planes de estudio? 

X Hasta este momento no existe interdisciplin 
ariedad con otras asignaturas.  

¿La cátedra virtual “Formación ciudadana y cultura 
de paz” prepara a los estudiantes para contrarrestar la 
violencia digital? 

X La cátedra no posee contenidos para preve-
nir la violencia digital.  
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Propuesta de intervención de la cátedra virtual 
“Formación ciudadana y cultura de paz” que incluye 
las siguientes actividades:
a.	 Revisión de contenidos programáticos de la cátedra 

virtual “Formación ciudadana y cultura de paz” 
teniendo en cuenta los lineamientos del MEN y 
Decreto 1038 por parte de dos asesores externos.

b.	 Actualización de la cátedra virtual “Formación ciu-
dadana y cultura de paz” a partir de la revisión de 
los contenidos programáticos por parte del equipo 
interdisciplinar de la Universidad de Pamplona.

c.	 Implantación del pilotaje de la cátedra virtual 
“Formación ciudadana y cultura de paz”.

d.	 Revisión y evaluación del pilotaje para hacer co-
rrectivos y mejoras.

e.	 Puesta en marcha de la cátedra virtual “Formación 
ciudadana y cultura de paz” definitiva para el se-
gundo semestre del año 2021.

4. Conclusiones 

La recolección de datos a través de diferentes fuen-
tes de información y su análisis, sugiere la necesidad 
actualizar los contenidos de la cátedra virtual “Forma-
ción ciudadana y cultura de paz”, –cátedra de carác-
ter obligatorio para todos los programas académicos 
de la Universidad de Pamplona–. Dicha actualiza-
ción de contenidos pretende introducir en la cátedra 
los temas: violencia digital, descortesía en redes y 
ciudadanía digital, por considerarlos pertinentes para 
la formación integral de los estudiantes y relevantes 
en el contexto institucional en el cual está inmersa 
la Universidad de Pamplona, teniendo en cuenta los 
índices de violencia y los problemas socioculturales 
del departamento de Norte de Santander. Además, la 
actualización de los contenidos está dirigida también 
al cumplimiento de los lineamientos propuestos en el 
Decreto 1038 de la Ley 1732 de 2014, por el cual se 
reglamenta la Cátedra para la paz.

Los resultados de esta investigación surgen de los 
datos obtenidos de la encuesta realizada a la pobla-
ción estudiantil de la Universidad de Pamplona, la 

encuesta Gallup 130 de mayo de 2019 y las nubes 
de conceptos extraídos a través de herramientas de 
minería de texto a partir de la información descar-
gada de Twitter, con los cuales se identifican percep-
ciones negativas, sentimientos de desesperanza e in-
certidumbre sobre el proceso de paz. Palabras como 
“miedo” o “trauma” (Figura 3) evidencian que, en el 
escenario de post-acuerdo, el Ministerio de Educa-
ción y las instituciones educativas en todos los niveles 
deben reformular o replantear las políticas y conteni-
dos educativos de dicha cátedra, debido a que según 
los resultados obtenidos los contenidos no han sido su-
ficientemente orientadores y eficientes para contrarres-
tar prácticas y sentimientos asociados a la violencia.

Figura 3. Palabras más mencionadas:  
nube de palabras Tableau.

Fuente: autores.

Las fuentes de recolección de datos son comple-
mentarias y ninguna excluye a la otra, lo que permite 
constatar que en la opinión pública aún no hay con-
senso sobre el proceso de paz en Colombia y si, por el 
contrario, demuestra una gran polarización en la po-
blación.

Los datos recolectados y comparados demuestran 
que la violencia sigue vigente en algunas partes del te-
rritorio colombiano, principalmente en las zonas rura-
les y la periferia de las zonas urbanas, demuestran que 
en los imaginarios de las personas aún se mantienen 
sentimientos de venganza, frustración y miedo, ade-
más de marcadas dicotomías morales sobre los grupos 
que representan “el bien y el mal”, lo cual se puede 
visualizar en los textos escritos oralizados o de una ma-
nera menos engolada los comentarios o tweets rastrea-
dos. Esto se demuestra por ejemplo en la percepción 
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manifestada en la encuesta Gallup 130 en la que el 
62% de la población considera que las Farc no respe-
tará los acuerdos con el Estado colombiano, el 55% cree 
que el Gobierno tampoco respetará los acuerdos con 
las Farc, los colombianos también tienen una opinión 
desfavorable de los partidos políticos 66%, la Corte Su-
prema de Justicia 56%, el sistema judicial colombiano 
79%, la Fiscalía General 57% y el Congreso 73%, con 
lo que se demuestra que la población colombiana está 
muy fragmentada y su percepción sobre la violencia y la 
paz está en estado de alerta, por eso el miedo, el rencor 
y la forma de expresarse en las redes ante estos temas.

En Colombia, por tanto, se puede observar que la 
violencia ha migrado al internet y el concepto de “gue-
rra virtual” es consecuente con el fenómeno descrito 
por Kaldor, (2013) como la “revolución de las rela-
ciones sociales de la guerra”, esa transmigración de la 
violencia hace evidente que los colombianos siguen ejer-
ciendo posturas de violencia entre internautas y se iden-
tifican y se sienten como enemigos aún en este contexto. 
Según Kaldor es preciso formar ciudadanos con pers-
pectiva cosmopolita, una sociedad multicultural, demo-
crática, respetuosa y tolerante, a lo que están llamadas 
todas las naciones, incluidas la colombiana. De ahí la 
pertinencia del presente trabajo de investigación, ya que 
desde la academia y específicamente desde la Cátedra 
para la paz, podría convertirse en una realidad transfor-
madora de la sociedad, animando a la consecución de la 
paz, a través de un proceso educativo innovador.

La propuesta de actualización de la cátedra virtual 
“Formación ciudadana y cultura de paz” surge de eviden-
ciar a través de la revisión de los contenidos programá-
ticos, que, aunque desde la universidad se ha hecho un 
esfuerzo importante para ponerla en marcha, de acuerdo 
con lo estipulado en la Ley 1732, todavía está pendiente 
incluir todos los ejes de estudio definidos en el Decreto 
Reglamentario 1038. También a través de la encuesta rea-
lizada a los estudiantes de la universidad, se evidencia que 
no han recibido la formación suficiente para afrontar el 
flagelo de la violencia digital y que, aunque desde la edu-
cación superior se proponen esfuerzos para afianzar e in-
teriorizar los conceptos de tolerancia, respeto e igualdad, 

todavía no se logra dicho objetivo. Un ejemplo de ello, es 
que los estudiantes asumen una postura a la defensiva y 
ofensiva en las respuestas que dieron en la encuesta, cuan-
do se les preguntaba si ellos habían participado de forma 
consciente e inconsciente de procesos violentos en redes 
sociales, y el 60.5% contestaron que nunca, sin embar-
go, en otra pregunta de la encuesta, el 38% afirma haber 
utilizado el sarcasmo, la agresividad, comentarios despec-
tivos, peyorativos y de burla, con lo que se demuestra que 
aún es necesario trabajar en el concepto de violencia con 
los estudiantes, ya que estas acciones y actitudes hacen 
parte de él y pareciera que ellos no lo comprenden o no lo 
han interiorizado.

De acuerdo con la información recolectada a través 
del API de Twitter y filtrada mediante las herramientas 
de minería de texto, se evidencia que el menor porcen-
taje de publicaciones están asociadas a las categorías: 
Territorio y economía (10.52%), Recursos naturales 
(13.01%) y Política, construcción de paz y Educación 
(16.79%) respectivamente, lo que indica que estos te-
mas deben ser fortalecidos desde la educación. Concep-
tos como “educación y construcción de paz” no tienen 
una aparición significativa en las nubes de palabras, lo 
que permite creer que deben ser incluidos en la propues-
ta de actualización de contenidos de la cátedra virtual 
“Formación ciudadana y cultura de paz”, con el fin de 
construir espacios de aprendizaje colaborativo que pro-
pendan por la reconciliación, el perdón y la igualdad.

Fig. 4. Temas más tratados, gráfica Tableau. 
Fuente: autores.
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A partir de este proyecto se pueden desprender las 
siguientes líneas de investigación: educación y Ma-
chine Learning para el desarrollo de procesos edu-
cativos personalizados en el aula de clase (o a través 
de cátedras virtuales), y así fortalecer el aprendizaje 
autónomo y colaborativo, teniendo a su vez retroali-
mentación en tiempo real. Educación y ciencia de da-
tos a través de la cual se puede hacer un acercamiento 
a las analíticas de aprendizaje y al aprendizaje adap-
tativo. Educación y Big Data para enseñar a trabajar 
con herramientas de minería de texto, libres como lo 
son Weka o Kmine y así desarrollar competencias di-
gitales, hacer gestión de contenidos y controlar los re-
sultados de las plataformas virtuales. Por último, una 
línea de gamificación para desarrollar competencias 
transversales y animar a los estudiantes a participar, ya 
que este tipo de materias al ser obligatorias se convier-
ten en un requisito, desaprovechando la oportunidad 
de aprender.
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